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Para muchos cientistas políticos, el comunismo era un muro de contención contra

el capitalismo, una especie de amenaza constante que obligaba a los Estados

capitalistas a buscar el bienestar social de las masas trabajadoras para tratar de

evitar potenciales huelgas y alzamientos; con ello cobró más fuerza la idea del

Estado del Bienestar.



Actualmente el capitalismo, en su versión más radical denominada neoliberalismo,

es hegemónico en la mayor parte del orbe y, como todo poder monopólico, corre el

riesgo de sufrir constantes y severos descontroles.

El pensamiento único es la versión neoliberal de la economía de mercado que

implanta la razón económica del beneficio sobre las motivaciones éticas y

políticas; además, enaltece la excelencia del mercado y del capital, que es donde se

subordinan los demás aspectos de la vida individual y social.

Algunos filósofos vinculan el pensamiento único con la actitud posmoderna, vale

decir, el pensamiento a contracorriente es incapaz de esgrimir valores y razones

sustantivos capaces de enfrentarse a las razones del mercado neoliberal.

El pensamiento único se define por las siguientes características:

–Primacía del Poder Económico: se atribuye a la economía la toma de

decisiones y se considera que los intereses del conjunto de las fuerzas económicas

constituirían los reales intereses de la comunidad global. La política está ligada al

poder de los medios de comunicación y estos, a su vez, frecuentemente se

subordinan al poder económico-financiero mundial. Las corporaciones

transnacionales y las instituciones financieras son muy poderosas y adoptan como

ideal unos pseudo procedimientos democráticos formales que carecen

absolutamente de significado real. Amén la ciudadanía, en términos generales, no

se entromete en la “cosa pública” e ignora las directrices que configuran su vida.

Sin embargo, si en algún momento, por utópico que parezca, se devolviese el poder

económico a su rol de subordinación a los intereses sociales, podría existir alguna

posibilidad de alcanzar una sociedad libre y democrática.

–Indiferencia Ecológica: el pensamiento único occidental concibe al ser

humano como desarraigado de la naturaleza, por lo tanto, se observa a la misma

con afán   depredador. La economía capitalista de línea dura no evalúa ni reduce



los costes ambientales de la salvaje y malintencionada interacción explotadora del

hombre hacia la naturaleza.

–Desigualdad Económica: el pensamiento único capitalista es indiferente

hacia las secuelas negativas y desestabilizadoras que genera en el ámbito social, es

decir, los ricos se hacen más ricos y los pobres, más pobres. Ergo, aquella brecha

provoca una grave segmentación y polarización sociales.

El pensamiento único se conecta con la llamada  razón

instrumental, descubierta por los teóricos de la Escuela de Frankfurt, según la

cual, y siguiendo a Horkheimer, esta consiste en una    pequeña esfera de la

racionalidad humana que ha ayudado a convertir a las personas en amos y señores

de la naturaleza, les colma de innumerables medios materiales pero,

coetáneamente, les deshumaniza y les domina. El imperialismo de la razón

instrumental, del pensamiento calculador y pragmático, ha debilitado el

pensamiento crítico-reflexivo, aquél que nos orienta y conduce a instaurar nuestra

identidad personal con arraigo en la naturaleza y con pleno sentido de solidaridad

social.

Horkheimer y Adorno criticaron a la sociedad de su tiempo, señalando que la

razón instrumental puso en marcha la industria cultural, que impone sus modelos

alienantes  a través de los medios de comunicación.

La industria cultural y sus medios de comunicación están formados por: internet,

cine, radio, televisión, revistas, música, publicidad y todas las demás actividades

de ocio. Merced a estos medios, los grandes magnates de la economía mundial

imponen suavemente un monopolio cultural –hegemonía la llamaría Gramsci–

 que margina cualquier creación que busque emancipar al individuo y estimule la

creatividad no controlada por ellos.



Los productos de esta industria están diseñados para que el espectador no

disponga de tiempo para pensar, pues lo que se ve, escucha o lee ya ofrece la

«panacea» a cualquier interrogante planteada por una mente adormecida por la

pirotecnia mediática. La industria cultural implanta valores, conductas,

necesidades y lenguajes uniformes y acríticos para todos.

La única solución posible es contar en algún momento con una población

sumamente politizada y cuestionadora del sistema mundial vigente, solo así

paulatinamente se romperán las cadenas de la tiranía hegemónica del

pensamiento único. Recordemos que el mismo Rousseau hace siglos nos advirtió

en su Contrato Social que el ser humano nace libre pero en todos lados está

encadenado.
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